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  PREFACIO 

 
  El tema ambiental usualmente se encuentra en el centro de las preocupaciones sociales. Los efectos del ambiente sobre la salud y el bienestar lo convierten en objeto de investigación científica, así como de la normatividad social y el debate político (Navarro et al., 2022). Por ello, la relación entre el individuo y su entorno es hoy un tema de interés para las ciencias sociales, las ciencias de la salud y, en particular, la psicología. ¿Cómo debe definirse el entorno? ¿Cuál es su estatuto epistemológico? ¿Cuáles son las perspectivas de comprensión de la relación entre el comportamiento humano y el entorno? Estas son algunas preguntas que responde la psicología ambiental (Navarro et al., 2022). El punto de partida de nuestro planteamiento es que la experiencia humana depende del entorno en donde tiene lugar (Moser, 2009); es decir, no solamente de las condiciones materiales, sino también de las normas sociales de ocupación. Este texto pretende sintetizar las reflexiones teóricas y metodológicas sobre las cuestiones de la relación entre los individuos y su entorno, fruto de las preocupaciones e investigaciones actuales (Navarro et al., 2022). 

 
  Este libro consta de tres partes que analizan tres grandes temas relacionados con la psicología ambiental actual y en respuesta a los problemas ambientales que hoy enfrentamos. Estos temas se articulan para ofrecer una visión general del tema de investigación y sus perspectivas. La primera parte es acerca de la relación entre los problemas ambientales y la forma como las perciben los individuos, sobre todo los que no son expertos. El objetivo es comprender cómo funciona el pensamiento social sobre los problemas ambientales, como objeto social, objeto de debate, conflicto y preocupación. El enfoque elegido es el de la teoría de las Representaciones Sociales, particularmente utilizada en la psicología social y ambiental francesa. A través de una revisión de la literatura existente y de nuestros propios trabajos se presenta cómo se desglosan los objetos de investigación, probablemente en subobjetos, para construir una perspectiva más reciente sobre el cambio climático como objeto principal, recientemente anclado en el pensamiento social. 

 
  La segunda parte aborda la relación compleja entre los individuos y los riesgos del entorno. A través del espectro de los conocimientos sociales, las evaluaciones, las percepciones, las representaciones y los juicios, se estudiará cómo definen los individuos, en particular los ciudadanos que no son expertos, los riesgos ambientales; ya sean de origen humano o natural, y cómo piensan adaptarse a ellos, afrontarlos y tomar acciones o no para protegerse. La hipótesis principal es que el conocimiento experto en la definición y evaluación de los riesgos choca con frecuencia contra una evaluación producida por el conocimiento del sentido común, que suele ser diferente, y se generan, incluso, divergencias entre los ciudadanos no conocedores, los expertos y las autoridades. Para entenderlo, se utilizan varios enfoques: la teoría de la Representación Social, el paradigma psicométrico, las estrategias de afrontamiento (coping), la regulación emocional, la autoeficacia percibida y el apego al lugar. Tales enfoques nos permitirán formular un modelo explicativo de las variables que influyen en la adaptación al riesgo. Este modelo, en proceso de validación empírica, está incompleto, sin duda; pero, tiene la ventaja de poner a prueba la pertinencia de ciertos factores que podrían explicar las formas de evaluación del riesgo y las estrategias de adaptación propuestas por las autoridades. 

 
  Por último, la tercera parte examina las preocupaciones del entorno que explican el desarrollo de comportamientos ecorresponsables o proambientales. Es necesario cambiar nuestros comportamientos para evitar ese impacto desastroso, teniendo en cuenta que los comportamientos humanos y, principalmente, las formas de producción y consumo de los países occidentales provocan un deterioro del ambiente mundial. Estos comportamientos están generando el aumento de las emisiones de gases de efecto invernadero, el agotamiento de los recursos necesarios para la supervivencia de las especies y la contaminación de todo tipo. De hecho, a través del calentamiento global, la destrucción de entornos naturales requeridos para el equilibrio del planeta y la extinción masiva de especies vivas, el impacto de la actividad humana preocupa cada vez más a los científicos y a una parte de la población mundial. Por tanto, es necesario un cambio de comportamiento para mitigar este impacto y los efectos nocivos en el bienestar de las personas. En esta sección se examinan los factores que pueden influir en la puesta en práctica de comportamientos ecorresponsables, actitudes y valores ambientales, así como los límites y dificultades señalados en la literatura existente, en particular, el dilema social y ecológico. Se prestará especial atención a la dimensión de la conexión con la naturaleza y la aceptabilidad de las soluciones basadas en ella, en particular, la recuperación de la naturaleza en la ciudad, así como sus efectos en la salud y el bienestar. 

 

 
 
 
 
  INTRODUCCIÓN 

 
  El entorno, los problemas asociados y los conflictos que generan constituyen un tema de gran importancia para la psicología social (Rouquette, 2003). La polisemia de este tema y la diversidad de conceptos relacionados crean confusión a la hora de definirlo. El interés compartido de la psicología ambiental y la psicología social por este tema da lugar a interesantes colaboraciones y debates sobre su definición y enfoque (Navarro et al., 2022). En realidad, la relación de la psicología con el entorno siempre ha sido contradictoria; por un lado, el entorno es una fuente de interés y de variables potencialmente explicativas del comportamiento humano; por otro, la tradición de la investigación psicológica ha ido difuminando cualquier rastro de elementos contextuales (Navarro et al., 2022). De hecho, al basarse en teorías explicativas desarrolladas en su mayoría en laboratorios, la psicología olvida las características socioespaciales del entorno en el que se supone que tiene lugar realmente el comportamiento (Bonnes y Secchiaroli, 1995). Desde la década de 1960, la psicología ambiental dio el paso a una corriente de investigación psicológica que considera las variables ambientales como heurísticas. Desde el principio, la psicología ambiental tuvo que posicionarse claramente en relación con la psicología social para estudiar los problemas ambientales, teniendo en cuenta las características socioespaciales de los lugares (Navarro et al., 2022). Por ejemplo, algunas investigaciones se enfocan en la planificación de hospitales psiquiátricos para mejorar la atención a los pacientes (Izumi, 1957; Ittelson, 1960); esta orientación se centraba en los usos sociales de los lugares, a través de los conceptos de privacidad, densidad social, espacios “sociópetos” y “sociófugos” (Ittelson et al., 1970). 

 
  En el origen de la psicología ambiental se encuentra una reflexión que combina la psicología social, la psicología cognitiva y la psicología del desarrollo. Las principales corrientes teóricas que se ocupan de los aspectos ambientales fueron impulsadas en su momento por Lewin (1936) y Barker (1968) para la psicología social; por Brunswick (1947, 1957) y Gibson (1979) hacia el enfoque más cognitivista, y por Bronfenbrenner (1979) por el aspecto del desarrollo (Navarro et al., 2022). Mientras que la psicología social trata de comprender y explicar el comportamiento y los conocimientos de los individuos en el contexto de las interacciones sociales, la psicología ambiental se interesa por esos mismos comportamientos y conocimientos, de acuerdo con el contexto ambiental, incluidas sus dimensiones sociales y físicas (Navarro et al., 2022). 

 
  Algunos autores afirman que la psicología ambiental es una aplicación de la psicología social y hablan de una «psicología social del entorno» considerada «poco paradigmática (es decir, poco reproducible) y muy pertinente» (Rouquette, 2006, p. 16), pertinencia que se deriva en particular del hecho de que responde a problemáticas sociales actuales. Sin embargo, el hecho de que la psicología ambiental esté en contacto con la realidad e intente responder a los problemas de la sociedad no significa que sea un mero campo de aplicación de la psicología social (Moser, 2009). De hecho, la psicología ambiental se basa en la premisa de que «el individuo percibe e interactúa con un entorno caracterizado por aspectos tanto físicos como sociales que están estrechamente relacionados. El entorno no es independiente de los aspectos sociales que contribuyen a caracterizarlo» (Moser, 2009, p. 21). En consecuencia, la dimensión social es parte integrante del entorno, y le da forma. Así pues, el entorno no es únicamente un objeto de conocimientos y acciones, sino también es una condición para la construcción de esos mismos conocimientos y acciones (Navarro et al., 2022). 

 
  Por lo anterior, partimos de una experiencia sensible del entorno, aceptando que, en cierto modo, somos los lugares que habitamos, porque todo comportamiento, toda experiencia humana tiene lugar en un espacio determinado. El entorno es el marco en el que viven y se desarrollan los individuos, les proporciona identidad y los sitúa social, económica y culturalmente. El entorno nos habla de las personas, de sus valores y sus intereses (Navarro et al., 2022). 
 

 
  RECUADRO 1 

 

 
  1. Definición de la psicología ambiental 

 
  Fischer et al. (1984) definieron la psicología ambiental como el estudio de las interrelaciones entre el comportamiento individual y el entorno construido y natural. Stokols y Altman (1987) la definen como el estudio del comportamiento y el bienestar humano en relación con el entorno físico en el que siempre está presente una dimensión social (Navarro et al., 2022). Una definición más completa establece que la psicología ambiental: 

 
   … estudia al individuo en su contexto físico y social con el propósito de determinar la lógica de las interrelaciones entre el individuo y su entorno, poniendo de manifiesto las percepciones, actitudes, evaluaciones y representaciones del entorno, por un lado, y los comportamientos y conductas ambientales que las acompañan, por otro. (Moser, 1991) 
 

 
  Por tanto, la psicología ambiental se ocupa tanto de los efectos de las condiciones del entorno sobre el comportamiento de un individuo como de la forma en que este percibe el entorno y actúa sobre él. En definitiva, la psicología ambiental estudia las interrelaciones del individuo con el entorno en su dimensión física y social, dadas su naturaleza temporal y cultural (Moser, 2003, 2009). 

 
  Una rápida mirada al desarrollo histórico de la disciplina evidencia cuatro periodos (Fleury-Bahi, 2010; Moser, 2009; Navarro et al., 2022; Pol, 1993): 

 
  El primer periodo, entre 1900 y 1950, inicia con los pioneros Brunswick, Tolman y Lewin quienes abrieron el camino según el contexto a la hora de explicar el comportamiento. Brunswick fue el primero en utilizar el término «psicología ecológica» y hace hincapié en los procesos y las representaciones perceptivas específicas del individuo. Tolman, por su parte, defendió un enfoque global que incluye los procesos mediadores y la construcción de mapas mentales porque son verdaderas estructuras cognitivas en relación con el espacio. Lewin propuso el enfoque de la ecología psicológica y, en particular, la noción de espacio vital. 

 
  La segunda etapa se dio entre 1950 y 1960, momento en el que Barker y Wright, alumnos de Lewin, adoptaron un enfoque ecológico de la psicología. A raíz de los experimentos de la Midwest Psychological Field Station, en Kansas, desarrollaron la noción de contextos conductuales (behavior settings), considerados como auténticas unidades ecológicas que incluían la conducta y las características físicas del entorno. Así nació el enfoque transaccional. 

 
  Una tercera etapa tuvo lugar en las décadas de 1960 y 1970, marcada por los primeros desarrollos aplicados de la disciplina, a través de Proshansky, Ittelson y Rivlin, entre otros. Durante este periodo hubo interés por los efectos del entorno físico sobre la salud y las enfermedades mentales. En el mismo periodo aparecieron los trabajos de Lynch sobre la imagen de la ciudad. 

 
  Desde 1970, la psicología ambiental está en auge con base en trabajos de la psicología cognitivista y los métodos experimentales; por ejemplo, la obra de Gibson, que argumenta que el entorno proporciona oportunidades y limitaciones (affordances), determinando así el comportamiento. 

 
  Como resultado, la disciplina recopiló un amplio y pertinente corpus de teorías y modelos metodológicos que le permitían dar respuesta a problemas precisos. A partir de la década de 1970, los problemas sobre la calidad del entorno y sus efectos en la salud y el bienestar se convirtieron en aspectos importantes (Navarro et al., 2022). También creció la preocupación por los efectos sobre el entorno global, provocada por la evidencia científica que llamaba la atención sobre los efectos de nuestro modelo de desarrollo económico y tecnológico sobre el entorno, la destrucción de recursos y los efectos sobre el clima, entre otros. Desde los años 80, el desarrollo sostenible se ha convertido en un referente para países y organizaciones. Actualmente, saltan las alarmas sobre los efectos del calentamiento global, la multiplicación de las catástrofes, la escasez de recursos y sus causas antropogénicas (Navarro et al., 2022). En este contexto, la psicología ambiental se ocupará de los factores que favorecen un determinado tipo de comportamiento, denominado comportamiento proambiental, o comportamiento que responde a los objetivos de un desarrollo respetuoso con el entorno y la naturaleza. Se abre una nueva etapa en la historia de la disciplina en la que Pol (1993) denomina psicología ambiental «verde». 

 

 
  2. El libro 

 
  Siguiendo la línea de las anteriores publicaciones de esta casa editorial sobre la psicología ambiental, Moser (2014) y Zimmermann (2010), este libro pretende ofrecer una visión de los procesos implicados en el tratamiento de los problemas ambientales actuales. Pretende actualizar los conocimientos de la psicología ambiental, en particular, acerca de la adaptación al cambio climático, las respuestas a los diversos riesgos de catástrofes y la contribución del bienestar en relación con el entorno natural o construido. La primera parte del libro ofrece una visión general del modo en que los individuos, en función del grupo al que pertenecen, su historia y sus condiciones de vida, interpretan los problemas ambientales y el cambio climático en particular. Las otras dos partes constituyen los dos tipos de respuesta a los problemas ambientales actuales, causados en particular por las alteraciones climáticas, es decir, la adaptación (parte 2) y la mitigación (parte 3). La adaptación se define así a las acciones destinadas a prevenir o mitigar los efectos negativos del cambio climático (Van Valkengoed y Steg, 2019a, 2019b). Más concretamente, se buscará comprender los procesos y factores psicosociales que determinan la aplicación o no de comportamientos de protección. Sin embargo, a menudo se ha argumentado que la mitigación del cambio climático, el proceso de minimizar su impacto debería tener prioridad sobre la adaptación (Pielke et al., 2007). La mitigación del cambio climático se refiere a las acciones para reducir la gravedad del cambio climático mediante la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero (The Intergovernmental Panel on Climate Change [IPCC], 2017). Actualmente, se considera que la mitigación y la adaptación son dos elementos fundamentales de nuestra respuesta al cambio climático, pero deberán diseñarse y abordarse de forma integrada, ya que van de la mano. Sensibilizar sobre la adaptación puede servir para recordar los riesgos que plantea el cambio climático, lo que aumentaría la percepción del riesgo y llevaría a un mayor apoyo a la mitigación del cambio climático al minimizar su efecto (Van Valkengoed y Steg, 2019b). Un esfuerzo por unir estas dos dimensiones, adaptación y mitigación, y hacer una sola temática en torno a las respuestas al cambio climático y sus efectos en el bienestar de las personas es el objetivo de esta disciplina. Este libro se propone avanzar en esa dirección. 

 
   Figura 1. Esquema de las partes que conforman este trabajo 
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  Fuente: elaboración propia. 

 
  Las tres partes que conforman este libro son: 
 

 
  	 Conocimiento social del entorno o de los problemas ambientales. 
 	 Evaluación de riesgos y estrategias de adaptación. 
 	 Los comportamientos proambientales y el bienestar, y particularmente, el papel desempeñado por la conexión con la naturaleza y el contacto con ella. 
 
 

 
  Se proponen otras perspectivas y nuevas preguntas, así como se elabora una conclusión al final del texto. 

 

 
 
 
 
  PARTE 1

 PROBLEMAS AMBIENTALES Y PENSAMIENTO SOCIAL 

 
   En esta parte, lograrás: 
 

 
  	 comprender el valor de adoptar un enfoque psicológico de los problemas ambientales, integrando sus dimensiones sociales y espaciales; 
 	 comprender el debate epistemológico en el ámbito del pensamiento social aplicado al entorno; 
 	 identificar los fundamentos teóricos y metodológicos del enfoque de las representaciones sociales aplicado a los problemas ambientales; 
 	 conocer los avances teóricos en la representación social del cambio climático. 
 
 
 

 
   1. El entorno y sus problemas 
   2. Pensamiento social y el entorno 
   3. Las representaciones sociales como forma de pensamiento social 
   4. Representaciones sociales y problemas ambientales 
   5. Problemas ambientales y cambio climático 
 
 
 

 
  1. El entorno y sus problemas 

 
  El término “entorno” se ha utilizado a menudo como sinónimo del medio al que se asocia, refiriéndose al «entorno» de un organismo. Los diccionarios convencionales lo definen como «todas las condiciones naturales y culturales susceptibles de afectar a las actividades humanas» (Flückiger y Klaue, 1991, p. 11). Sin embargo, ya no hablamos de un entorno «externo» al individuo (como lo entendía el movimiento conductista basado en el modelo clásico de estímulo-respuesta), sino de un entorno aprehendido, conocido y experimentado por el individuo, utilizando referencias socioculturales construidas históricamente (Navarro et al., 2022). Efectivamente, el individuo ya no es dependiente de la influencia de los elementos físicos de su entorno (como propone la ecología), sino que es el actor principal en el desarrollo de su conocimiento sobre el entorno (Flückiger y Klaue, 1991), entonces, cuando hablamos del entorno, no nos referimos únicamente a sus aspectos físicos. La dimensión social no es solamente el marco de esta interacción entre los individuos y su entorno, sino también el objeto de la interacción misma. Esto equivale a equiparar la experiencia del entorno con la experiencia social. Así pues, desde sus inicios, la psicología ambiental ha estado influenciada por una perspectiva social o molar de la relación entre los individuos y su entorno, inspirada en particular por Kurt Lewin y su teoría de Campo. Sin embargo, un enfoque individualista o molecular proporciona una gran cantidad de teorías e investigaciones, estableciendo otra tradición de investigación en esta disciplina. Así, el denominado paradigma sociocultural de la psicología ambiental (Pol, 1993) plantea al sujeto como un agente social y no como un individuo aislado y, en este sentido, busca y crea significados en el entorno al tiempo que está en constante relación con él. Estos significados no se producen circunstancialmente, sino que están condicionados por la cultura, y así, los objetos del entorno se están convirtiendo en objetos sociales por sí mismos, debido a los problemas sociales y políticos cada vez más importantes que generan como consecuencia de su papel central en la vida cotidiana y la experiencia humana (Navarro et al., 2022). 

 
  El enfoque ambiental en psicología ha demostrado una poderosa capacidad explicativa (e, incluso, predictiva) del comportamiento humano. La psicología ambiental se basa en que la experiencia humana depende en gran medida del entorno en el que tiene lugar. Las sensaciones, recuerdos y sentimientos de nuestro pasado y presente están vinculados con las experiencias que hemos vivido, y, a su vez, estas experiencias están vinculadas con los entornos y lugares en donde se desarrolla nuestra existencia. Somos los entornos en donde vivimos, los lugares que ocupamos. Esta experiencia intuitiva constituye la base de la psicología ambiental. El entorno transmite significados que forman parte integral del funcionamiento cognitivo, comportamental y social (Moser, 2009; Navarro et al., 2022). De igual manera, la relación con un espacio determinado va más allá del presente, dependiendo de su pasado y su futuro: el entorno, como objeto de percepciones, actitudes y comportamientos que ocurren en él, adquiere todo su sentido en relación con la dimensión temporal (Moser, 2003). 

 
  En este sentido, la psicología ambiental tiene como objeto de estudio las interrelaciones entre el individuo y su entorno físico (a través de la territorialidad) y el entorno social (a través de las identificaciones sociales), haciendo referencia a las dimensiones espaciales y temporales de estas relaciones (Moser, 2009). 

 
  Durante varias décadas, los investigadores se han interesado en la “comprensión” del entorno (preferentemente, emplearemos el término “cognición” ambiental), y más específicamente, en la imagen de la ciudad. El trabajo emblemático de Kevin Lynch sobre mapas mentales de la ciudad es un ejemplo ideal de esto. Este enfoque, basado en representaciones individuales, ha evolucionado rápidamente hacia una perspectiva más sociocognitiva (Félonneau, 2003), en la cual se destaca el efecto unificador de los sistemas cognitivos más complejos e integradores del conjunto social en las percepciones del entorno: las representaciones sociales. Superamos el nivel individual para llegar a un nivel más colectivo de conocimiento o pensamiento relacionado con el entorno. Se ha demostrado, por ejemplo, que la percepción del entorno está determinada por las representaciones sociales propias de las pertenencias socioculturales. Por otro lado, si aceptamos la hipótesis fenomenológica de la construcción de la realidad, es posible abordar los objetos ambientales como objetos sociales (Félonneau, 2003; Fleury-Bahi, 2010). El entorno se convierte así en un objeto social cuyas implicaciones son cada vez más importantes, ya sea porque el uso de ciertos lugares configura ciertos problemas sociales, o porque los problemas planetarios requieren la protección de los ecosistemas y la conservación de los recursos naturales necesarios para la vida de las sociedades presentes y futuras. En este sentido, los individuos o grupos pertenecen o se constituyen en relación con los territorios ocupados y desarrollados, los cuales también son concebidos y utilizados según las características de los grupos y sus necesidades. 

 

 
  2. Pensamiento social y el entorno 

 
  El pensamiento constituye la forma en que los seres humanos se apropian del mundo. La psicología social aborda esta cuestión al oponer la lógica formal a la lógica natural en el proceso de formación y comunicación del conocimiento social. Por lo tanto, las investigaciones sobre la cognición social tienen un enfoque basado en los sesgos cognitivos, que opone al sujeto social con el sujeto óptimo (Rouquette, 1994). Los sesgos cognitivos son un «conjunto de distorsiones, aberraciones y otros errores de juicio que parecen caracterizar el funcionamiento cognitivo del sujeto social» (Guimelli, 1999, p. 5). El pensamiento social difiere de esta concepción, generalmente extendida en psicología social y propia del enfoque cognitivista clásico en la que el conocimiento social ordinario se entiende como un conocimiento ingenuo, sesgado y, por lo tanto, no confiable y sospechoso (Fischer, 1997). Por el contrario, en el enfoque del pensamiento social es el contenido social del conocimiento lo que es importante, ya que transmite un saber que es considerado como la realidad misma por las personas que pertenecen a los grupos sociales que lo elaboran. Lo que importa no es tanto la validez de las inferencias, sino su legitimidad social. 

 
  Este enfoque ya no se ocupa del procesamiento de la información como elemento fundamental de la actividad cognitiva, sino de la construcción social de este conocimiento. Estas clases de conocimientos se denominan «saberes ordinarios», «sentido común», o incluso, «epistemología popular» (por ejemplo, Moscovici, 1993). Fletcher (1984) define el sentido común como un conjunto de creencias sobre el mundo, compartidas por un grupo. En este sentido, la cultura ocupa un lugar importante como variable de investigación y como objeto posible de investigación en psicología social (Moscovici, 1984). El «sentido común» puede ser abordado de dos maneras: en primer lugar, como un corpus de conocimientos producido espontáneamente por los miembros de un grupo y muy marcado por la tradición y el consenso. También puede ser abordado como la suma de imágenes mentales y vínculos de origen científico transformados para ser utilizados en la vida cotidiana (Moscovici, 1993). El pensamiento social da cuenta de la importancia de la historia compartida y del tiempo en la construcción de una memoria denominada social o, en general, del conocimiento en el contexto de la vida cotidiana (Jodelet y Haas, 1999). 

 
  En esta perspectiva, emerge un postulado epistemológico que sostiene que, 

 
   no existe a priori una realidad objetiva. Toda realidad es representada, es decir, apropiada por los individuos y los grupos, reconstruida en su sistema de valores dependiendo de su historia y del contexto social e ideológico que los rodea. Y esta realidad apropiada y estructurada es la que constituye su realidad misma. (Abric, 2003, p. 375) 
 

 
  El pensamiento social es, por lo tanto, un pensamiento «representacional» que se sitúa en un contexto social específico, en una época determinada y que es objeto de un «tratamiento» particular según las formas de relaciones sociales y comunicación existentes. Los modos de conocimiento y comunicación son las dos características del pensamiento social (Flamant y Rouquette, 2003). El pensamiento social se refiere a un conjunto de sistemas cognitivos que constituyen el trasfondo, así como el marco de referencia y la herramienta para interpretar el mundo y la comunicación interpersonal. Los sistemas cognitivos pueden ser analizados a partir de una arquitectura jerárquica construida en torno a dos criterios: la variabilidad intra e interindividual y el nivel de integración (Flamant y Rouquette, 2003). Cuanto mayor es la integración, menor es la variabilidad intra e interindividual y, por lo tanto, la estabilidad sociocognitiva es mayor. Esta arquitectura establece la integración de cuatro niveles sociocognitivos (Rouquette, 1998; Rouquette y Rateau, 1998; Flamant y Rouquette, 2003): el nivel ideológico, las representaciones sociales, las actitudes y, finalmente, las opiniones. El nivel ideológico constituye una fuente fundamental de cogniciones a largo plazo y forma la base de las representaciones sociales. Estas últimas, a su vez, son generadoras de actitudes que se expresan, de manera contingencial a través de opiniones. El nivel de las representaciones sociales ha sido durante mucho tiempo la forma o tipo de pensamiento social más estudiado, y resulta ser un concepto clave para la investigación en ciencias sociales y humanas. La noción de representación social central es informativa de los otros niveles que se sitúan antes y después de esta arquitectura del pensamiento social para estudiar las relaciones entre individuos y grupos con el entorno o los problemas ambientales. 

 

 
  3. Las representaciones sociales como forma de pensamiento social 

 
  La teoría de las Representaciones Sociales ha demostrado su interés y relevancia para abordar la interacción de los individuos con su entorno. Situadas en la interfaz de lo psicológico y lo social son a las que acudimos «más fácil y espontáneamente para orientarnos en nuestro entorno físico y humano» (Mannoni, 1998, p. 5). Por lo tanto, su capacidad heurística resulta indiscutible en el plano ambiental. De esta manera, las representaciones sociales son formas de pensamiento compartidas por un grupo o categoría social que permiten comprender su realidad social y física para actuar en consecuencia o simplemente perpetuarla. En la literatura existente observamos que las representaciones sociales son un concepto clave para comprender cómo los grupos se relacionan con sus entornos sociales, entrelazando los valores culturales asociados con ellos y las restricciones que imponen. 

 
  Las representaciones sociales obedecen al consenso intragrupal en oposición al consenso intergrupal, propio de las representaciones colectivas (Rouquette y Rateau, 1998). Las representaciones sociales se construyen en la diferencia existente dentro de una sociedad sobre objetos invertidos por los individuos de utilidad o valor social (Moliner et al., 2002). Surgen del debate, la polémica, el desacuerdo e, incluso, el conflicto entre grupos con respecto a un objeto social. Las representaciones sociales son conjuntos cognitivos compuestos por opiniones (posturas adoptadas), información (o conocimientos) y creencias (convicciones) (Moliner, Rateau y Cohen-Scali, 2002). Definida como un proceso cognitivo, según Jodelet (1989), la noción de representación social se sitúa en la interfaz de lo individual y lo colectivo, es decir, de lo psicológico y lo social, manteniendo su condición de fenómeno colectivo que no se reduce a fenómenos individuales. Las representaciones sociales permiten la construcción, la organización y la comunicación del conocimiento social, es decir, la génesis de dicho conocimiento, la adaptación al marco sociocultural y el uso de ese conocimiento en interacciones sociales. También se les atribuyen funciones de socialización, así como de interpretación y dominio del entorno (Jodelet, 1993). Pero, su función fundamental, cuando se trata del entorno o de un objeto ambiental, es permitir la adaptación de los individuos a sus contextos culturales y sociales, a las nuevas condiciones históricas y materiales de existencia. De hecho, las personas y los grupos se enfrentan a situaciones que generan inestabilidad y desequilibrio. En este sentido, buscan reorganizarse mientras mantienen una identidad intacta, que es la condición misma de su existencia social. La fuente de estas informaciones «adaptables» y «adaptativas» son las representaciones sociales. 

 
  Se describen al menos cuatro características de las representaciones sociales en la literatura existente (Moliner et al., 2002): en primer lugar, su carácter organizado. De hecho, se trata de una estructura del conocimiento social. En segundo lugar, el hecho de que son producidas colectivamente. La noción de representación social señala efectivamente el carácter social de este proceso de construcción del conocimiento. 

 
  Se refiere a un tipo de conocimiento compartido socialmente y elaborado durante las interacciones sociales. Según Jodelet (1989, p. 36), las representaciones sociales son «una forma de conocimiento, socialmente elaborada y compartida, con una finalidad práctica y que contribuye a la construcción de una realidad común a un conjunto social», lo que destaca su condición de ser una modalidad de pensamiento específicamente social. Por lo tanto, y esto constituye la tercera característica, las representaciones sociales son compartidas por los individuos de un mismo grupo social. Finalmente, la cuarta característica de las representaciones sociales se refiere a su utilidad social. Por lo tanto, son la base para la comprensión del mundo y guían nuestros comportamientos y comunicaciones sobre un objeto social, y también marcan las interacciones intergrupales. 

 
  Las representaciones sociales se encuentran en un lugar privilegiado entre una dimensión ideológica y una dimensión comportamental (prácticas sociales). De hecho, las representaciones sociales están determinadas de dos maneras: por un lado, por restricciones normativas propias del grupo de pertenencia (valores, creencias y memoria colectiva) y, por otro lado, por restricciones situacionales determinadas por el marco material, el lugar social de los individuos y el conjunto de conductas y prácticas del grupo. De hecho, según Amerio (1991, citado por Abric, 1994, p. 238), «la acción es un atributo necesario del sujeto que conoce [...] y una dimensión que participa constantemente en la elaboración de las cogniciones». Por lo tanto, debe existir cierta concordancia entre los contenidos de las representaciones y las prácticas sociales para mantener el equilibrio de la representación social y, en general, del sistema cognitivo. Sin embargo, cuando se produce un desequilibrio, el sistema cognitivo intenta restablecerlo, lo que confiere a las representaciones sociales su carácter dinámico. 

 

 
  4. Representaciones sociales y problemas ambientales 

 
  Por lo anterior, la teoría de las Representaciones Sociales es una de las grandes contribuciones de la psicología social contemporánea al estudio de la compleja relación individuo(s)-entorno(s). El aporte fundamental de este enfoque es analizar sistemáticamente el pensamiento en relación con los fen
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  4.2. Representaciones sociales del entorno urbano 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
  4.3. Representaciones sociales y preocupaciones ambientales 

 
 
 
 
 
 
 

 
  4.4. Representación social del agua 
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